
107

ibero-AmeriCAnA PrAgensiA – Año Xlii – 2008 – PP. 107–129

utoPÍAs esClAvistAs de AmÉriCA ColoniAl

por marKÉta KřÍŽovÁ
(Universidad Carolina de Praga)

en 1516 tomás moro localizó la isla Utopia en la costa del nuevo mundo. 
numerosos historiadores y ensayistas, así europeos como latinoamerica-
nos, citan este hecho literario como una confirmación del vínculo inseparable 
entre américa y la “utopía”, tanto el nuevo género en la literatura europea 
como esfuerzos prácticos para realizar sociedades sobresalientes por orden, 
unidad y simetría, por organización más bien jerárquica que igualitaria, por 
superioridad de los intereses de la comunidad (el “pueblo”) sobre los deseos 
e inclinaciones de los individuos, por esfuerzo por señalar a cada uno su papel 
social y sus deberes.1 muchos de los utopistas proponían explícitamente el 
aprovechamiento de los recursos naturales y de la población del nuevo mundo 
para la construcción de la sociedad modelo. sin embargo, desde la perspec-
tiva de hoy día, muchos aspectos de la utopía parecen inaceptables. Y lo mismo 
vale sobre el mismo proceso de conquista y colonización americanas. Uno de 
sus rasgos destacados lo constituyó, sin duda, la revitalización de la esclavi-
tud. en el suelo americano se alcanzaron niveles sin precedente tanto en la 
cantidad de personas esclavizadas como en la brutalidad a la que fueron suje-
tas. los testigos coetáneos denominaban “infiernos” a las colonias esclavistas;2 
historiadores usan formulaciones como “deformaciones monstruas de sociedad 
humana”.3 además, la esclavitud florecía en el nuevo mundo precisamente en 
el período en el que dentro de la misma sociedad europea aumentaban las pre-
tensiones de realzamiento de libertad como el valor supremo –no solamente en 
el sentido de libertades corporativas de la edad media, sino también pretensio-

1 “la utopía es americana… la Utopía [de moro] no se coloca ni en europa ni en asia ni en africa.” 
(arturo Uslar Pietri, La otra américa, madrid, alianza editorial 1974, p. 29.) “américa representa 
un capítulo de la historia de las utopías europeas.” (octavio PaZ, puertas al campo, barcelona, seix 
barral 1972, p. 16.)

2 valoración del jesuita portugués antónio vieira de los engenhos brasileños. (Cit. en stuart 
b. sChWartZ, Sugar plantations in the Formation of Brazilian Society: Bahia, 1550–1835, Cam-
bridge/london, Cambridge University Press 1986, p. 132.)

3 orlando Patterson, the Sociology of Slavery: an analysis of the origins, Development, and 
Structure of negro Slave Society in Jamaica, london, rutherford 1967, p. 9. manuel moreno 
Fraginals, el ingenio. el complejo económico social cubano del azúcar, la habana, editorial 
de Ciencias sociales 1978, vol. 2, p. 7, consideró las plantaciones esclavistas “organismos sociales 
deformes”. al comentar la empresa americana en su conjunto, beatriz Pastor bodmer, el jar-
dín y el peregrino (ensayos sobre el pensamiento utópico latinoamericano, 1492–1695), amsterdam, 
editions rodopi 1996, p. 7, concluyó que “la américa colonial no es una utopía. es una monstruosi-
dad. Y sin embargo la dimensión utópica de la visión de los que la crearon es innegable.”
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nes de libertades individuales– como una de las señales de la “modernización” 
del viejo mundo.4 ¿Cómo se puede explicar esta paradoja? no basta refutar las 
consideraciones de pensadores del tiempo como mera hipocresía. más bien, hay 
que evaluarlas dentro del marco intelectual de su tiempo.

en la historiografía del periodo colonial no se duda de la importancia econó-
mica de la esclavitud americana, establecida en reacción a la escasez de mano 
de obra nativa. en los siglos Xvii–Xviii, los esclavos africanos desempeñaban 
el papel de “fuerzas y fibras de este mundo occidental”5 producido por la expan-
sión ultramarina. sin embargo, su significación fundamentalmente sobrepasaba 
la esfera de la economía colonial, aunque sus manifestaciones reales sí se res-
tringieron en las posesiones americanas. la esclavitud era percibida por muchos 
pensadores europeos de varias nacionalidades coetáneos como refuerzo del 
orden y jerarquías sociales, como baluarte contra la “libertad desenfrenada”6 
que llegó a constituir uno de los rasgos característicos de la modernización 
europea. más bien que representar un “dilema constante para la conciencia de 
los europeos”,7 la esclavitud se integraba en proyectos de mejoramiento social. 
Por supuesto, no todos los autores de la época la incluían en sus proyectos; 
y muchos otros explícitamente rechazaron la idea de que podía contribuir de 
modo positivo a la reforma. algunos criticaron la esclavitud en base a argumen-
tos morales, otros en base a consideraciones estratégicas y económicas. Con 
todo, la esclavitud ocupaba un lugar prominente y visible en el espectro del 
pensamiento social de la época. en las páginas siguientes, se aspira a evaluar el 
papel de la esclavitud colonial –dejando de lado su aspecto étnico (racial)– en 
el pensamiento del tiempo y, por medio de tal análisis, entender la importancia 
del encuentro del viejo y nuevo mundo para el desarrollo intelectual europeo.

se usarán a propósito a través del texto términos obviamente vagos 
–“europa” y “europeo”– en concordancia con la intencionalmente amplia 
extensión de la investigación. hasta el momento, en la historiografía de las 
variantes de la colonización europea se acentúan más las divergencias y rasgos 
peculiares, provenientes de tradiciones políticas y culturales específicas de los 
grupos colonizadores tanto como de peculiaridades ecológicas en los territo-
rios colonizados. es cierto que también la repercusión del nuevo mundo sobre 
el pensamiento del viejo dependía de los problemas concretos de los países 
y áreas en cuestión. Con todo, si las particularidades no han de ser desprecia-

4 sobre esta paradoja llamó la atención, entre otros, david eltis, the Rise of african Slavery in the 
americas, Cambridge/new York, Cambridge University Press 2000, p. xiii. 

5 Palabras de renatus enys, de su carta de surinam (1663), cit. por eric Williams, capitalism and 
Slavery, Chapel hill, the University north Carolina Press 1964 (1ª ed. 1944), p. 30.

6 Como explicó John locke en 1690, “estado de libertad… no es [el] de licencia”. (John loCKe, 
two treatises of Government (1690), london 1772 (7ª ed.), p. 179 – segundo tratado, Cap. ii.)

7 el argumento principal del libro clásico de david brion davis, the problem of Slavery in Wes-
tern culture, ithaca/london, Cornell University Press 1966, p. 27, es que “la validez legal y moral 
de la esclavitud constituyó un problema embarazoso en el pensamiento europeo desde aristóteles 
a locke”.
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das tampoco podemos pasar por alto similitudes y paralelismos en el desarrollo 
colonial. la esclavitud, herencia de la antigüedad divulgada por toda europa, 
en su variante colonial representaba una de las experiencias comunes “ame-
ricanas”, o quizás “atlánticas”,8 de los colonos europeos. a base de tales 
experiencias, en las vísperas de la edad moderna se intensificó marcadamente 
el proceso de formación de “europa” como comunidad imaginada, en para-
lelo con el proceso de corroboración de identidades locales y nacionales. si 
en el siglo Xvi la idea medieval de la communitas christiana homogénea fra-
casó irreversiblemente bajo las presiones del particularismo y de las rivalidades 
religiosas y nacionales, simultáneamente el sentido de identidad común se refor-
zaba por medio de experiencias compartidas durante la expansión ultramarina.

esclavitud: herencia común europea
la esclavitud había sido conocida por muchas sociedades en la historia mun-
dial. en su análisis, algunos autores se centran en los aspectos económicos 
(presumen que un sistema esclavista se fundamenta en el hecho de que la rela-
ción amo -esclavo constituye una especial relación de producción),9 otros en los 
aspectos legales, la “enajenación” y “deshonoración” de los esclavos.10 Pero si 
el esclavo se quedó como un foráneo permanente, se quedó también integrado 
en el seno de la sociedad esclavista, dependiente para su bienestar de las per-
sonas marginadas. todas estas facetas –las ventajas económicas resultantes de 
la subordinación absoluta del esclavo, su privación perpetua de la capacidad 
de disponer de sí mismo y de los resultados de su trabajo y, de hecho, una defi-
nición del ser humano en contraste deliberado con el esclavo, pero también 
la simbiosis insuperable de los dos– fueron reflejadas por los pensadores de la 
edad moderna.

después de experimentar un auge considerable durante la antigüedad euro-
pea, en la edad media la esclavitud declinó marcadamente, pero no dejó de 

8 Para la perspectiva “atlántica” del estudio de la historia moderna como medida para superar las barre-
ras de las historias nacionales, véanse los volúmenes atlantic history. history of the atlantic System, 
1580–1830, ed. horst PietsChmann, göttingen, vandenhoeck & ruprecht 2002, en especial la 
introducción de horst Pietschmann (pp. 11–54); y the atlantic World and Latin america–américa 
Latina en el mundo atlántico (1500–1850). essays in the honor of horst pietschmann, eds. renate 
PiePer, Peer sChmidt, Köln/Weimar/Wien, bohlau verlag 2005. 

9 elizabeth FoX -genovese – eugene genovese, Fruits of merchant capital: Slavery and Bour-
geois property in the Rise and expansion of capitalism, oxford/new York, oxford University Press 
1983; barbara l. soloW, “slavery and Colonization”, in: Slavery and the Rise of the atlantic Sys-
tem, ed. barbara l. soloW, Cambridge, Cambridge University Press 1991, pp. 21–42.

10 “el esclavo está siempre excomulgado. el no pertenece a la comunidad social o moral legítima; 
carece de existencia social independiente; sólo existe gracias a y para el amo. … el amo y su grupo 
–parasitariamente– ganaba honor degradando al esclavo.” (orlando Patterson, La Libertad en la 
construcción de la cultura occidental, santiago de Chile, editorial andrés bello 1991, p. 36.) véase 
también orlando Patterson, Slavery and Social Death, Cambridge, mass., harvard University 
Press 1982; para argumentos similares, Claude meillassoUX, anthropologie de l’esclavage: le 
ventre de fer et d‘argent, Paris, Quadrige 1986; henri lÉvY -brUhl, “esquisse d’une théorie socio-
logique de l’esclavage à rome”, in: Revue générale du droit 55, 1931, pp. 1 –17.
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ser institución legítima. se confirmaron en este período los criterios para cons-
tituir la “otredad” del esclavo en base a su cultura y etnicidad, tanto como la 
noción de la principal utilidad de la esclavitud para el bien común de la socie-
dad. los esclavos figuran en las páginas de la República de Platón que solicitó 
de cada sección de la población la contribución activa al bien común. tam-
bién aristóteles percibía la esclavitud no como un hecho aislado sino como una 
manifestación del sistema social y, de hecho, del sistema cósmico como tal. 
en su discusión acerca del origen del estado, en los primeros capítulos de la 
política, aristóteles mencionó que la familia “para ser completa, debe com-
prender esclavos y hombres libres.” Porque “la autoridad y la obediencia 
no son sólo cosas necesarias, sino que son eminentemente útiles… algunos 
seres, desde el momento en que nacen, están destinados, unos a obedecer, otros 
a mandar.”11 los prudentes o que poseen plenamente la razón deben dominar 
a los que no la alcanzan en igual grado; y para estos la servidumbre es una ins-
titución justa y conveniente. además, aristóteles aceptó el uso de la fuerza para 
la implantación del dominio de los hombres prudentes. solamente a estos se 
autorizaba la participación en la comunidad y la libertas, es decir, la posibilidad 
de llevar a cabo los derechos e inmunidades de la ciudadanía. así, la noción del 
“esclavo” de aristóteles se funde con la noción griega y romana del “bárbaro”, 
no capaz de habla y actuación civilizada. se estableció también la conciencia de 
la solidaridad mutua de los que debían tener derecho a la libertad – en la Repú-
blica Platón aconsejó a los griegos no reducir otros griegos a la esclavitud.

el advenimiento de la cristiandad no influyó de manera considerable en el 
enraizamiento legal ni en la aplicación práctica de la institución de la escla-
vitud. la iglesia cristiana temprana consideró la esclavitud parte integral 
del sistema social de orden y disciplina, establecido después de que la Caída 
rompió la igualdad primordial de la raza humana.12 Pero sí se enriqueció el 
repertorio de los modos de determinar al “otro” expuesto a la sujeción.

este cambio se manifestó también en la nueva palabra, sclavus (o sus 
variantes vernaculares) que sustituyó a las denominaciones clásicas servus 
o mancipium. mientras que el servus romano era excluido de la comunidad 
humana a causa de su “barbaridad”, es decir, su carencia de civilitas y cultura, 
durante la edad media la otredad adquirió un marcado sentido confesional. los 
habitantes de europa derivaban su identidad principalmente de su pertenen-
cia a la “familia de Cristo”. los eslavos reducidos a servidumbre durante sus 

11 obras de aristoteles, trad. Patricio de azcárate, madrid, medina y navarro 1874–1875, vol. 4 (polí-
tica), pp. 23–24. véase análisis de robert sChlaiFer, “greek theories of slavery from homer 
to aristotle”, in: harvard Studies in classical philology 47, 1936, pp. 165–204; silvio Zavala, 
La filosofía política de la conquista de américa, méxico, Fondo de Cultura económica 1947, 
p. 41; para una polémica con la teoría de “esclavitud natural” atribuida a aristóteles, véase Wayne 
ambler, “aristotle on nature and Politics: the Case of slavery”, in: political theory 15:3, 1987, 
pp. 390–410.

12 ernst troeltsCh, Social teaching of the christian churches, trad. o. Wyon, louisville, West-
minster/John Knox 1931 (reimpreso 1992), vol. 1, pp. 132–133.
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guerras con el imperio romano, que dieron origen a la denominación general,13 
diferían en primer lugar por su paganismo. también las Siete partidas españo-
las diferenciaron con precisión entre los cativos paganos y presos cristianos.14 
el propósito de dominar y sujetar a los paganos llegó a ser el título de la expan-
sión europea en los siglos siguientes.

en el momento del encuentro con américa, los habitantes de europa, pues, 
poseían una experiencia prolongada de esclavitud tanto como de medidas lega-
les para su operación práctica. la postura generalmente positiva de los teólogos 
cristianos hacia la esclavitud no experimentó cambios considerables con el 
advenimiento del renacimiento y la reforma. en verdad, el renacimiento, por 
medio de provocar una conciencia de los logros culturales de la antigüedad, 
nutrió el sentido de superioridad de los europeos sobre los “bárbaros” en la tra-
yectoria aristotélica. a su vez, los representantes de la reforma, lutero tanto 
como Calvino, subrayaban la necesidad de respetar las jerarquías sociales.15 

sin embargo, precisamente desde el siglo Xvi había comenzado el proceso 
que desembocó en el desalojo de la esclavitud de europa y su localización 
casi exclusiva en el continente americano; además, sus víctimas en adelante se 
reclutaron únicamente entre personas de origen no -europeo. Ya Cristóbal Colón 
propuso esclavizar a los indios americanos; notorios son también los subsecuen-
tes debates acerca de la libertad de los indios, cuyos protagonistas más famosos 
fueron bartolomé de las Casas y Juan ginés sepúlveda.16 lo importante es 
que la postura protectora de la Corona española y los autores humanistas hacia 
los indígenas americanos no tenía un paralelo en el caso de la esclavitud de los 
negros africanos.17

13 Charles verlinden, “l’origine de sclavus = esclave”, in: archivvm Latinitatis medii aevi 18, 
bruxelles 1942, pp. 97–128.

14 Partida ii, titulo XXiX, ley i: “ca presos son llamados aquellos que non resciben otro mal en sus 
cuerpos sinon en quanto en manera daquella prision en que los tiennen… non los deben luego matar 
a sohora despues que los tovieren en su prision, non darles pena nin facer otra cosa por que mue-
ran… pero esto se entiende de los presos de una ley, asi como quando fuese guerra entre cristianos. 
mas cativos son llamados por derecho aquellos que caen en prision de homes de otra creencia… Son 
llamados con derecho cativos, porque esta es la mayor maladancia que los homes pueden haber en 
este mundo.” (Cit. en Charles verlinden, L’esclavage dans l’europe médievale, bruges, rijk-
suniversiteit te gent 1955, p. 596.)

15 lutero incluso exhortó a los esclavos cristianos en poder de los turcos a no tratar de escapar de sus 
amos. (robin blaCKbUrn, the making of new World Slavery: From the Baroque to the modern 
1492–1800, london/new York, verso 1997, p. 64.)

16 el resumen de los debates en lewis hanKe, La lucha por la justicia en la conquista de américa, 
trad. ramón iglesia, buenos aires, editorial sudamericana 1949.

17 aunque en el período inicial de la colonización inglesa y francesa un cierto grupo de colonos blancos 
–los llamados indentured servants o engagés– se hallaban en un estado muy similar a la esclavitud 
temporal, se diferenciaba claramente entre estos sirvientes y los esclavos propios, fueran africanos 
o indígenas. (véase abbot emerson smith, colonists in Bondage: White Servitude and convict 
Labor in america, 1606–1776, Chapel hill 1947; Peter Wilson Coldham, emigrants in chains: 
a Social history of Forced emigration to the americas, 1607–1776, baltimore 1992; gabriel 
debien, Les engagés pour les antilles (1634–1715), Paris 1952; la diferenciación clara entre escla-
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no es posible resumir en un momento la historia misma de la esclavitud 
africana en américa. basta hacer constar que ya durante el siglo Xvi la insti-
tución se extendió por todas las colonias españolas y portuguesas; y desde los 
principios del siglo siguiente enraizó en virginia y otras posesiones inglesas, 
francesas y holandesas. en lo que toca a los vínculos de la esclavitud clásica/
medieval y la moderna en general, algunos de los historiadores consideran 
la segunda una simple continuación de la primera, salvo, quizás, la cantidad 
de personas involucradas.18 otros están convencidos de que la institución, tal 
y como se había desarrollado en el nuevo mundo, constituía una institución 
especial, dentro del marco del surgimiento del capitalismo en su fase inicial y la 
modernización incipiente europea.19 sin embargo, no es fácil generalizar sobre 
la “esclavitud americana”. la mayoría de las colonias de américa –cualquiera 
fuese su metrópoli– fueron “sociedades con esclavos”, en las que la esclavi-
tud era legal, pero su papel económico y social era eclipsado por la presencia 
persistente de la población nativa y/o la afluencia de los colonos blancos. los 
esclavos se empleaban en una amplia gama de actividades, desde el servicio 
doméstico hasta los oficios artesanales especializados. su trabajo sirvió pre-
ponderamente al consumo local. tal versión de esclavitud reflejaba claramente 
los precedentes clásicos y medievales.20 Por otro lado, “sociedades esclavis-
tas” o “colonias de plantación”21 se establecieron a través de la costa atlántica 

vos, sirvientes y colonos libres por ejemplo en richard ligon, a true and exact history of the 
island of Barbadoes, london 1657, p. 43.)

18 entre otros, davis, problem of Slavery in Western culture, op. cit., p. 46, concluyó que “aunque la 
esclavitud americana fue en su conjunto un sistema original, pocos de sus componentes fueron produc-
tos peculiares del nuevo mundo”. véase también Charles verlinden, the Beginnings of modern 
colonization, trans. Yvonne Freccero, ithaca, Cornell University Press 1970. barbara l. soloW, 
“Capitalism and slavery in the exceedingly long run”, in: British capitalism and caribbean Sla-
very: the Legacy of eric Williams, eds. barbara l. soloW, stanley l. engermann, Cambridge/
new York, Cambridge University Press 1987, p. 53, acentuó la “continuidad de la esclavitud medieval 
de europa en la esclavitud italiana de levante y en la esclavitud colonial del atlántico”.

19 “Cualesquiera que fuesen los precedentes del viejo mundo, … a principios del siglo Xviii [la escla-
vitud americana] fue una institución distinta. … Fue tan profundamente modificada en el curso del 
tiempo que llegó a ser una invención nueva, ideada para una situación nueva.” (Philip d. CUrtin, 
“slavery and empire”, in comparative perspectives on Slavery in new World plantation Societies, 
ed. vera rUbin – arthur tUden, new York, new York academy of sciences 1977, pp. 9 –10.) 
argumentos similares en robin blaCKbUrn, “the old World background to european Colonial 
slavery”, in: William and mary Quarterly 54 (1997), p. 81. 

20 robin blaCKbUrn, the overthrow of colonial Slavery, 1776–1848, london 1988, denominó este 
sistema “esclavitud auxiliar”, y concluyó que no había implicado la deshumanización de los escla-
vos. a este sistema, blackburn opuso la “esclavitud sistemática”, ligada a plantaciones y producción 
monocultivo.

21 el término inglés plantation originalmente se había referido al proceso de transferencia y pobla-
ción ultramarinas. solamente a fines del siglo Xvii la palabra llegó a denominar un tipo concreto 
de poblamiento, el “más precioso” de todos, la hacienda especializada en producción de cultivos 
para exportación, utilizando para este fin la mano de obra forzada. (Cita de John ashleY, memoirs 
and considerations concerning the trade and revenues of the British colonies in america, london 
1740-43, vol. 1, p. 11; la definición de plantación en stanley stein – barbara stein, the colo-
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de norteamérica, en el Caribe y brasil, pero también en algunos enclaves de 
méxico, guatemala, venezuela, Colombia, ecuador y Perú. allí, los esclavos 
representaban la fuerza de trabajo preponderante y fueron explotados intensi-
vamente para la producción de mercancía para un mercado internacional, en 
primer lugar de azúcar, cacao, tabaco, algodón o coca. esto llevó consigo la 
dependencia de las colonias de plantación de la metrópoli y, de hecho, el sis-
tema económico atlántico.22 Precisamente dentro del marco de la colonía de 
plantación, la institución de la esclavitud había superado la herencia clásica 
y medieval, fue modificada considerablemente y ajustada a las necesidades 
y circunstancias específicas de la colonización americana y modernización 
europea. ¿Cómo, sin embargo, la institución se integró en los proyectos colo-
niales? Porque la esclavización de africanos e indígenas representaba solamente 
una de las muchas facetas de la expansión ultramarina.

base de la sociedad ideal
de todas las características del nuevo mundo que en los primeros decenios 
y siglos depués del descubrimiento provocaban la imaginación de los europeos, 
la riqueza del continente tuvo la máxima repercusión. los metales preciosos 
más tarde se complementaron con mercancías valoradas y buscadas en el mer-
cado internacional. la avidez de fortunas constituyó la instigación principal 
de los conquistadores. Y también los teóricos de la colonización estaban de 
acuerdo en que el papel principal de las colonias era otorgar las riquezas – a los 
colonos individuales, pero en primer lugar a las metrópolis. en su tratado utó-
pico, De monarchia hispanica discursus (1601), tomasso Campanella presentó 
la visión de una sociedad global, pacífica y teocrática, sometida al gobierno 
justo del príncipe cristiano. además de alemania que suministraría los obreros 
al proyecto, de españa, que abastecería de soldados, y de italia, que enviaría los 
capitanes y las telas, Campanella destacó al nuevo mundo como fuente de oro.23

nial heritage of Latin america: essays on economic Dependence in perspective, new York, oxford 
University Press 1970, pp. 39–40.) sin embargo, en las colonias españolas y portuguesas la palabra 
plantación jamás fue usada, aunque sí aparece hoy día como concepto analítico. las fuentes colonia-
les usaban los términos ingenio o engenho para denominar lo que podía ser considerado equivalente 
a la plantation inglesa, es decir, una hacienda agrícola (especializada, no obstante, en la producción 
de la caña de azúcar). véase stuart b. sChWartZ, Sugar plantations in the Formation of Brazilian 
Society: Bahia, 1550–1835, Cambridge/london, Cambridge University Press 1986, p. xvii.

22 immanuel Wallerstein, the modern World System ii: mercantilism and the consolidation of 
the european World -economy, 1600–1750, new York, academic Press 1980.

23 tibor Wittman, “españa y américa en la ‘monarquía española’ de Campanella”, in: tibor 
Wittman, estudios económicos de hispanoamérica colonial, budapest, akadémiai Kiadó 
1979, pp. 49–61; Carlos J. hernando sÁnCheZ, Las indias en la monarquía católica: imáge-
nes e ideas políticas, valladolid, Universidad de valladolid 1996, pp. 178, 189. hernando sánchez 
(citando a m. a. granada, Giordano Bruno y américa: De la crítica a la colonización a la crí-
tica del cristianismo, barcelona, Universitat de barcelona 1991) concluye que “mientras que en 
giordano bruno la crítica de la conquista se mantiene en un plano ético general para convertirse en 
argumento contra los efectos destructivos de la cultura europea…, en Campanella el control de los 
territorios americanos constituye la clave de una gran estrategia imperial”.
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sin embargo, la mayoría de los proyectos coloniales aspiraba a corroborar, 
por medio del aprovechamiento de los territorios ultramarinos, los intereses 
particulares; a usurpar lo máximo del tesoro americano y usarlo para el resta-
blecimiento de las economías nacionales tanto como para reforzar su posición 
en el contexto europeo. tanto más cuando se habían revelado los límites de 
la expansión. a Colón y Cortés los tesoros de américa les parecían infinitos. 
Pero en los siglos siguientes la competición por territorios estratégicos, por 
materias primas y mano de obra se había intensificado marcadamente. amé-
rica se convirtió en territorio para la maniobra de expansión de las nacientes 
fuerzas imperiales. el auge de las colonias de plantación americanas ocu-
rría precisamente dentro del marco de esta competición económica, militar 
y social. su utilidad se reflejaba en especial en teorías “mercantilistas”, domi-
nantes en el discurso económico ingles, francés, pero también español desde 
el siglo Xvi hasta el fin del Xviii.24 acentuando inicialmente la acumulación 
de oro y plata como el fin principal de la política nacional, los mercantilis-
tas más tarde se centraron en la importancia del desarrollo de industrias. en 
sus visiones, las colonias cumplían varias tareas, disminuyendo la dependen-
cia de la sociedad metropolitana en mercancías y materias primas importadas 
–pero sin interferir en la producción de las metrópolis– y consumiendo la 
producción doméstica. las plantaciones de monocultivos respondían muy 
efectivamente a tales exhortaciones. Fueron productos del planeamiento deta-
llado, destinados a sujetar la naturaleza americana y sus habitantes para el 
provecho europeo.

en las páginas anteriores se presentó el concepto de esclavo como “sombra” 
y auxiliar de su amo. en la antigüedad, la percepción negativa del esclavo había 
justificado su posición en la base de la jerarquía social; pero desde su posi-
ción baja él sostenía la comunidad y liberaba a los ciudadanos para tareas más 
nobles. de hecho, las colonias de plantación contraían el papel de un esclavo 
especializado con respecto a las metrópolis, ya que el modelo mercantilista 
acentuó la complementaridad jerarquizada de las colonias y su madre patria. 
así, las quejas de los colonos en las vísperas de la independencia –que habían 
sido forzados a “gemir y sudar bajo el peso de la esclavitud”25– pueden ser 

24 Para la definición de mercantilismo, véase robert b. eKelUnd, robert F. hÉbert, a history of 
economic theory and method, new York 1997. Por supuesto, las colonias no fueron los únicos obje-
tos de consideraciones mercantilistas. 

25 John Jacob ZUblY, an humble inquiry into the nature of the Dependency of the american colonies 
upon the parliament of Great Britain, Charleston 1769, cit. en Jack P. greene, imperatives, Beha-
viors and identities: essays in early american cultural history, Charlottesville, University Press 
of virginia 1992, p. 274. véase también Patricia bradleY, Slavery, propaganda, and the ameri-
can Revolution, Jackson, University Press of mississippi 1998. simón bolívar en “Carta de Jamaica” 
(1815) concluyó que “los americanos en el sistema español… no ocupan otro lugar en la sociedad 
que el de siervos propios para el trabajo.” ([simón bolÍvar,] Doctrina del Libertador, ed. manuel 
Pérez vila, Caracas, biblioteca ayacucho 1985, pp. 62–63.) aunque algunos autores argumentaron 
que, por ejemplo, las indias españolas no fueron nunca colonias sino reinos o provincias, tal y como 
se las denominó en los textos del siglo Xvi al Xviii (ricardo levene, Las indias no eran colo-
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entendidas muy literalmente. Ya en el siglo Xvi el teólogo español Francisco 
de vitoria consideraba a españa y a las indias hispanas como unidad jurídica 
y económica, pero dentro de ella consideraba las colonias territorios subordi-
nados.26 la misma opinión formuló dos siglos después el economista inglés 
malachy Postlethwayt, quien recomendó mantener las colonias “en sujeción 
debida a los intereses de su madre patria.”27 Y los autores españoles diecio-
chescos que en panfletos y arbitrios presentaban sus visiones de reforma del 
sistema colonial, partían del mismo concepto: que las reformas debían ser lle-
vadas a cabo no para el beneficio de las indias, sino de españa.28

Pero los tesoros americanos no se daban sin trabajo. si la “tierra virgen” 
de américa ofreció oportunidades superiores a las de europa, ya relativamente 
sobrepoblada, necesitaba en primer lugar la mano de obra.29 Y la falta de interés 
proverbial de los colonos por ocuparse de las tareas bajas imprescindibles para 
la existencia de las colonias –uno de los aspectos de la conciencia de superiori-
dad, afán de nobleza que se podía observar no solamente en las colonias ibéricas, 
sino también con la misma intensidad en virginia o barbados ingleses– impo-
nía la importación de trabajadores involuntarios.30 si las colonias debían ser, 
en sentido figurado, esclavas de las madres patrias, tenían que estar equipadas 
con esclavos reales. los diseñadores de las colonias de plantación repetidamente 
expresaban su convicción de que no se podría realizar una colonización exitosa 
sin esclavos. Un anónimo inglés concluyó en barbados: “Si las colonias care-
cen de suministro de negros, no pueden producir azúcar; y a medida que más 
negros reciban, y más baratos, más azúcar producirán y a más bajo precio. Y de 
acuerdo a esta regla, las colonias decaen o florecen.”31 la convicción de que 

nias, buenos aires, espasa -Calpe 1951), no se puede dudar del esfuerzo por sujetar los asuntos 
coloniales al interés metropolitano.

26 marian KovÁCs, “la importancia de américa en los proyectos de los reformadores económicos 
del siglo Xviii (esbozo para un estudio en elaboración)”, in: actas del iX congreso internacional de 
historia, coord. maría Justina sarabia vieJo, sevilla 1992, vol. 1, p. 210.

27 [malachy PostlethWaYt,] the african trade: the Great pillar and Support of the British plan-
tation in america, london 1745, p. 13.

28 véase el comentario al proyecto económico escrito en el año de 1762 por D. Bernardo Ward…, 
madrid 1782 (3a. ed.), en KovÁCs, “la importancia de américa”, op. cit., p. 210.

29 Como concluían los comentadores de la situación colonial, “la tierra en inglaterra es de gran valor, 
pero en Barbados la tierra sola apenas puede considerarse una fortuna; hay que poblarla para 
hacerla valiosa”. (John rotheram (1754), cit. en J. harry bennett, Bondsmen and Bishops: 
Slavery and apprenticeship on the codrington plantations of Barbados, 1710–1838, berkeley, Uni-
versity of California Press 1958, p. 11.)

30 véase américo Castro, the Structure of Spanish Society, trans. edmund l. King, Princeton, 
Princeton University Press 1954, pp. 628–635; edmund s. morgan, “the labor Problem at 
Jamestown, 1607–1618”, in: american historical Review 76:3, 1971, pp. 595–611.

31 the present state of the Sugar plantations consider’, but more especially that of the island of Bar-
badoes, london 1714, p. 27, cit. en moreno Fraginals, el ingenio, op. cit., vol. 1, p. 18. la 
misma opinión presentaban incluso los religiosos. “nuestros esclavos nos fueron otorgados para 
nuestro provecho, y es un favor peculiar de la providencia que estamos proveídos de ellos en estas 
colonias, donde la naturaleza de nuestras ocupaciones es tal que no podemos pasarnos sin ellos.” 
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la esclavitud contribuía de manera sustancial a la riqueza de las colonias no se 
limitaba a las colonias de plantación, donde se podía argumentar con el determi-
nismo climático (es decir, la presunta poca capacidad de los blancos para trabajar 
en los trópicos). Por ejemplo, en 1688 el gobernador de Canadá, el marqués de 
denonville, pidió al rey francés luis Xiv que les libere de la escasez de mano 
de obra por medio de envíos de esclavos africanos. aunque la autorización de 
la esclavitud en la colonia en 1709 llevó resultados mínimos, los representan-
tes canadienses continuaron presentándola como solución de todos los males 
sociales y económicos de las posesiones francesas en norteamérica.32 durante la 
ocupación holandesa de brasil, el gobernador maurice de nassau -siegen inicial-
mente intentaba emplear trabajadores blancos libres en los ingenios, pero pronto 
averiguó que “no es posible ejecutar algo en Brasil sin esclavos”33.

sin embargo, mientras que la esclavitud en las colonias se expandía fue 
reprimida en las metrópolis. en 1569 el tribunal inglés la promulgó inexis-
tente en inglaterra;34 el parlamento de guienne declaró en 1571 que “Francia, 
madre de libertad, no permite ningún esclavo.”35 se manifestó por medio de 
tales promulgaciones el carácter peculiar de la institución. la esclavitud colo-
nial no se percibía como suplemento a las jerarquías sociales existentes, sino 
que era conscientemente articulada como extraña a la herencia europea, aun-
que no se dudaba de su utilidad. su establecimiento fuera del territorio europeo 
por lo general no se justificaba por una continuidad con los precedentes clásicos 
y medievales, aunque estos sí se citaban en las explicaciones del origen de la 
institución. Pero el argumento más fuerte fueron los máximos beneficios mate-
riales.36 incluso en los países ibéricos, donde las leyes esclavistas constituían 
parte integral de la legislación y los esclavos mismos estaban presentes y visi-
bles en las calles, seguían siguiendo un componente extraño de la sociedad, un 
recuerdo constante de la expansión ultramarina.37

(thomas baCon, Four Sermons, upon the Great and indispensible Duty of all christian masters 
and mistresses, london 1750, p. 37.)

32 marcel trUdel, L’esclavage au canada français, Quebec, les Presses Universitaires laval 1960, 
pp. 35–37.

33 Charles r. boXer, the Dutch in Brazil, 1624–1654, oxford, Clarendon Press 1957, p. 83. los mis-
mos argumentos –que solamente los esclavos podían cumplir las necesidades de las colonias– fueron 
repetidamente formulados por los representantes de nueva inglaterra. (davis, the problem of Sla-
very in Western culture, op. cit., pp. 123, 146.)

34 helen turncliff Catterall, Judicial cases concerning american slavery and the negro, Was-
hington, Carnegie institution 1926, vol. 1, p. 9.

35 sue PeabodY, “there are no slaves in France”: the political culture of race and slavery in the 
ancien regime, new York/oxford, oxford University Press 1996.

36 incluso el abolicionista británico granville sharp en los comienzos de su campaña admitió que las 
leyes y costumbres de la plantación “tienen que estar consideradas como diferentes y lejanas de 
las nuestras, tanto como el clima mismo”. (granville sharP, Representation of the … Dangerous 
tendency of tolerating Slavery, london 1769, cit. en seymour dresCher, capitalism and anti-
-Slavery: British mobilization in comparative perspective, london, macmillan 1986, p. 175.)

37 John brooKs, “slavery and the slave in the works of lope de vega”, in: the Romanic Review 
19:3, 1928, pp. 232–243. Cuando la crítica expresada por dos miembros de la orden Capuchina 
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los esclavos cumplían el papel de auxiliares de la colonización americana 
sin participar en sus beneficios. (Y cabe subrayar que en muchos de los textos 
utopistas del tiempo, de moro a bacon, tampoco se suponía el sometimiento 
de los miembros de la comunidad al bien común, y se requería su control 
y corrección constantes. las sociedades modelo de los utopistas ciertamente 
no se presentaban como creaciones espontáneas de una voluntad popular). Uno 
de los primeros protagonistas de tal percepción de la esclavitud en el nuevo 
mundo fue bartolomé de las Casas. es bien conocida su labor a favor de los 
intereses de los indios americanos. también son conocidas, pero mucho menos 
analizadas, sus propuestas para la importación de africanos a américa, para 
que los españoles no hubiesen menester de emplear el trabajo de los indios. al 
fin de su vida las Casas se arrepentió de sus actividades en este respecto, ya 
que llegó a darse cuenta de “la injusticia con que los portugueses los toman 
y hacen esclavos…, porque la misma razón es dellos que de los indios.”38 
Para nuestro tema, sin embargo, son de gran relevancia sus propuestas para la 
colonización española, desarrolladas desde 1520. en cooperación con los indí-
genas (considerados como sus iguales), los colonos blancos debían establecer 
comunidades agrícolas estables, células de la futura reforma moral de toda la 
sociedad europea. no obstante, las Casas no presuponía que su comunidad 
ideal podía lograr autosuficiencia y, por eso, pedía la importación de “cierta 
cantidad de negros” para librar a los colonos españoles e indios de los trabajos 
más pesados. Pero los africanos no fueron incluidos en los planes de reforma 
de las Casas, ni siquiera se suponía su catequización e integración en la com-
munitas christiana.39

similarmente, en la Utopia de moro, las tareas más pesadas e incómodas 
(como la matanza de animales) fueron reservadas para esclavos, claramente dis-

(que será mencionada abajo) inquietó al rey español Carlos ii, éste resolvió consultar al Consejo de 
indias sobre la conveniencia de tener negros en américa y qué daños se seguirían de no haberlos. el 
Consejo de indias argumentaba, finalmente, en favor de la continuidad del comercio de esclavos en 
los siguientes términos: “el conducirse negros a la américa no sólo es conveniente pero necesario 
porque con la falta que hay de indios en lo principal de américa, los negros son los que labran las 
haciendas, sin que se puedan labrar ni se labren por españoles, así porque éstos no se aplican ni se 
han aplicado nunca.” (Cit. en humberto triana Y antorveZa, Léxico documentado para la 
historia del negro en américa (siglos Xv–XiX), vol. i: estudio preliminar, santafé de bogotá, insti-
tuto Caro y Cuerva 1997, p. 173.)

38 bartolomé de las Casas, historia de indias, madrid 1875, vol. 3, p. 177. véase también Fernando 
ortiZ, “la leyenda negra contra Fray bartolomé de las Casas”, in: cuadernos americanos 5, 1952, 
pp. 146–184.

39 el proyecto de las Casas, el llamado memorial de los Remedios, en colección de Documentos inédi-
tos, relativos al descubrimiento, conquista, y organización de las antiguas posesiones españolas de 
américa y oceanía, sacados de los archivos del Reino, y muy especialmente del de indias, ed. luis 
torres de mendoZa, madrid, establecimiento tipográfico sucesores de rivadeneyra 1867, 
vol. 7, pp. 14–65. resumen de este proyecto (fracasado) en marcel bataillon, “the clérigo 
Casas, Colonist and Colonial reformer”, in: Bartolomé de Las casas in history: toward an Under-
standing of the man and his Work, eds. Juan Friede – benjamin Keen, deKalb, northern illinois 
University Press 1971, pp. 371–428. 
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tinguidos por su vestido y apariencia. así, los habitantes libres de la comunidad 
podían disfrutar el régimen óptimo diario de trabajo y recreación.40 Cien años 
después de las Casas, los puritanos ingleses trataron de colonizar la “isla de 
Providencia” (Providence island) en la costa de nicaragua, y establecer allí una 
sociedad piadosa. Fue destruida por los españoles en 1641; pero durante su histo-
ria breve basó su existencia en el cultivo de tabaco por medio de la labor esclava.41 
Y también la colonia del mismo nombre –Providence– fundada en 1680 en 
surinam por los labadistas, secta holandesa que trataba de imitar la iglesia pri-
mitiva, dependía de la labor de los esclavos.42 ambos grupos, los puritanos y los 
labadistas, fueron marcadamente exclusivistas y se consideraban a sí mismos 
excepcionales y privilegiados. ambos manifestaban ostensiblemente su aleja-
miento del mundo pecador; y ambos consideraban américa como un espacio en 
el que sería posible vivir en aislamiento verdadero. Por esto, daban preferencia 
a esclavos –que apenas podían ser considerados “hombres”– ante los trabaja-
dores asalariados que podían perturbar la vida de la comunidad de los elegidos.

Éste fue el concepto como base del orden estable y conservador. sin embargo, 
simultáneamente se había desarrollado otra imagen de la esclavitud: la de una 
institución progresiva, dinámica, encarnación del nuevo espíritu de empresa 
y competición. si los testigos coetáneos no usaban la fraseología de la historio-
grafía moderna, entendían muy bien la diferencia fundamental entre los modos 
tradicionales de expansión económica y la plantación americana. dejando de lado 
la tan a menudo criticada pereza de los plantadores, la plantación misma repre-
sentaba un modelo de racionalización y eficacia, aprovechando todos los recursos 
humanos y naturales alcanzables con la motivación principal de la visión de la 
ganancia máxima. Éste fue el sistema de trabajo alabado por adam smith como 
“buena administración de esclavos”.43 es decir, su transformación en utensilios, 
partes componentes de una sociedad -máquina en la que cada miembro cumplía su 
tarea estrictamente predeterminada para lograr ganancias máximas.44

40 tomás moro, Utopia (traducción al español por agustín millares Carlo en Utopías del Rena-
cimiento, méxico, FCe 1941, pp. 102–104). similarmente, James harrington presuponía la 
division de los habitantes de su comunidad ideal “oceana” en dos grupos, “ciudadanos” y “siervos”, 
los últimos asegurando el bienestar de los primeros. (James harrington, the commonwealth of 
oceana, london 1656, 2ª ed., p. 58.)

41 Karen ordahl KUPPerman, providence island, 1630–1641: the other puritan colony, Cam-
bridge/new York, Cambridge University Press 1993; la misma, “errand to the indies: Puritan 
Colonization from Providence island through the Western design”, in: William and mary Quarterly 
45, 1988, pp. 70–99.

42 t. J. saXbY, the Quest for the new Jerusalem: Jean de Labadie and the Labadists, 1610–1744, 
dordrecht, martinus nijhoff Publishers 1987.

43 adam smith, an inquiry into the nature and causes of the wealth of nations (1776), ed. r. h. Cam-
pbell, a. s. skinner, W. b. todd, indianapolis: liberty Fund 1981, vol. 1, p. 270 (libro vi, cap. vii). 
los portugueses de brasil denominaban a las plantaciones fábricas. (sChWartZ, Sugar planta-
tions, op. cit., p. 152.)

44 en 1766, agustín Crame se refirió a los negros como “máquinas empleadas en el cultivo de las tie-
rras”. (agustín Crame, discurso político sobre la necesidad de fomentar la isla de Cuba, 1768, cit. 
en moreno Fraginals, el ingenio, op. cit., vol. 2, p. 14.) Como concluyó moreno Fraginals de 
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todas las colonias americanas fueron, en cierto sentido, espacios cons-
truidos. Pero la plantación destacaba por su carácter “antinatural”, y así se 
asemejaba a las sociedades tecnológicas descritas por los utopistas, como la 
nueva atlántida de bacon. las plantaciones se establecían en zonas deshabita-
das y transformadas completamente desde el punto de vista ecológico, a donde 
eran trasladados coercitivamente la casi totalidad de los hombres que integra-
rían su núcleo poblacional. también los productos cultivados –con excepción 
del tabaco– fueron ajenos al ambiente americano. la explotación de la tierra 
era intensiva, extrayéndole el máximo de utilidad, hasta su agotamiento. se 
requería de los trabajadores no solamente el esfuerzo sistemático sino también 
la sincronización minuciosa de una serie de tareas básicas, ejecutadas indivi-
dualmente, pero integradas en una obra común.45 Y también otro aspecto de la 
plantación la asemejaba a las visiones de moro y otros autores. los esclavos 
africanos habían sufrido una iniciación drástica a la nueva vida, que produjo su 
desarraigo completo. Privados de memoria, nombre propio y lazos familiares, 
subordinados incondicionalmente a sus amos y “maestros”, fueron transfor-
mados en receptores maleables de nuevos modos de existencia. sin embargo, 
no se puede olvidar que mientras que el plantador individual asumía el papel 
de gobernador absoluto dentro de los límites de su hacienda, él mismo siguió 
estando subordinado a las presiones de la metrópoli tanto como del mercado 
internacional. la utopía se quedaba subordinada a sus creadores.

Anhelando el orden y la jerarquía
además de su importancia económica, la esclavitud se incluía también en las 
propuestas de reforma social. en las vísperas de la edad moderna, muchos de 
los habitantes de europa se hacían cargo de transformaciones sustanciales. la 
reforma religiosa protestante, con su propio sistema de valores, concordante con 
los cambios que ocurrían en la estructura económica de la sociedad europea, se 
dio la mano con el renacimiento cultural, que propició el ensanchamiento de los 
horizontes del pensamiento, el desarrollo del espíritu científico y el deseo de 
saber y de vivir.46 nuevas ideologías fomentaban la confianza en razón y cien-
cia y prometían a los hombres –como individuos– hacerse agentes activos de su 
propio destino y de la reestructuración completa de su entorno social. se recla-
maba el comercio libre, la libertad de iniciativa y empresa, la prevalencia del 
interés individual sobre el colectivo, la supresión de controles, regulaciones 

tales formulaciones, “a los dueños de ingenios no les interesaba matar ni beneficiar a los esclavos. 
Para ellos el negro era un medio de producción sobre el cual basaban la riqueza; por lo tanto, el inte-
rés por ellos no era filantrópico ni perverso sino económico.” 

45 gloria garCÍa, “vertebrando la resistencia: la lucha de los negros contra el sistema esclavista, 
1790–1845”, in: maría dolores gonZÁleZ riPoll – Consuelo naranJo – ada Ferrer – 
gloria garCÍa – Josef oPatrnÝ, el Rumor de haití en cuba: temor, raza y rebeldía, 1789–1844, 
madrid, Consejo superior de investigaciones Científicas 2004, p. 236.

46 domingo Felipe maZa Zavala, hispanoamérica -angloamérica: causas y factores de su dife-
rente evolución, madrid, editorial maPFre 1992, p. 143.
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e intervención del estado. se aumentó la movilidad social, se habían relajado 
los lazos de responsabilidad mutua.

tal desarrollo social, económico, religioso e intelectual provocaba un 
sentido de inseguridad y la noción de que el viejo mundo se hubiese trans-
formado en “mundo al revés”.47 Consecuentemente, se despertó el anhelo por 
la restauración del orden y la coherencia; el sentido de que “toda novedad es 
peligrosa”48 y de que el cambio es siempre para peor. en especial, se mani-
festaba un esfuerzo para prevenir la perturbación de las jerarquías sociales 
y el ascenso de los miembros de los estratos bajos. se aclamaba la virtud de 
la obediencia y se denunciaba la insubordinación y el desprecio de los debe-
res públicos. el ansia por el orden y la regulación social llegó a constituir una 
de las características acompañantes del proceso de “modernización” europea. 
muchos de los autores de la época entendían bajo “reforma” el retorno al modo 
de vida tradicional, a la delineación clara de los deberes y derechos de cada 
miembro de la sociedad. se puede afirmar, con cierto grado de simplificación, 
que los intelectuales europeos en las vísperas de la edad moderna se encontra-
ban vacilando entre el nuevo ideal del individuo autónomo y el viejo ideal del 
orden social estable, y tratando de reconciliar los dos.

la expansión ultramarina llevó consigo nuevas oportunidades y el subse-
cuente desarrollo del comercio. la emergencia de nuevas formas de consumo 
y la monetarización de la economía contribuyeron de modo sustancial –aunque 
difícilmente medible– a la ascendencia del individualismo, contienda e inquie-
tud de la sociedad europea. las colonias americanas pronto ganaron la fama 
de estar libres de restricciones tradicionales y dar espacio a la autonomía e ini-
ciativa individual, “libertad” de la voluntad de otros.49 las grandes distancias 
entre los continentes, el aislamiento de los poblados aun dentro del gran espa-
cio americano, las funciones militares de los colonos en las retaliaciones contra 
pueblos indígenas no sometidos todavía, eran todos factores que reforzaron el 
espacio para la acción independiente de los “americanos”. Para muchos france-
ses, “pasar a las islas”, como se denominaba el hecho de viajar a los enclaves 
ultramarinos, significaba la búsqueda de mayor libertad, sinónimo de escape 

47 más bien que una alusión al estudio clásico de Christopher hill, the World turned Upside Down: 
Radical ideas during the english Revolution, london, maurice temple smith 1972, esta formulación 
procede del autor español del siglo Xvii luque Fajardo, quien en su tratado Fiel desengaño contra 
la ociosidad y los juegos se quejaba de que “todo corre al revés”. (Cit. en José antonio mara-
vall, La cultura del Barroco, barcelona, ariel 1998, 7ª ed., p. 317.) Para las transformaciones, 
véase a. lloyd moote, the Seventeenth century: europe in Ferment, lexington, mass., d. C. 
heath and Company 1970; hugh trevor -roPer, the crisis of the Seventeenth century: Reli-
gion, the Reformation and Social change, new York, macmillan 1968.

48 gabriel de Corral, La cintia de aranjuez (1629), cit. en maravall, La cultura del Barroco, 
op. cit., p. 271.

49 John smith en sus advertisements (1631) predicó que frente a las oportunidades americanas, “el 
mismo nombre de la servidumbre será… odiado por Dios y los hombres.” ([John smith,] the com-
plete Works of captain John Smith (1580–1631), ed. Philip l. barbour, Chapel hill, University of 
north Carolina Press 1986, vol. 3, p. 287.)
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y de posibilidad de una vuelta a empezar. Y lo mismo se podía decir sobre los 
españoles que se dirigían a las indias;50 no mencionando, por supuesto, a los 
ingleses. de hecho, era prácticamente imposible impedir una relativa autonomía 
de los colonos y sus instituciones locales. Pero precisamente estas sus libertades 
llegaron a ser objetos de crítica por parte de la metrópoli. el ascenso social de 
los plebeyos amenazaba no solamente la frágil estructura colonial sino el orden 
social como tal.51 Como consecuencia, se desarrollaban proyectos destinados 
a prevenir tales tendencias peligrosas.

dentro del marco del discurso moralizador europeo desde la antigüedad, 
la esclavitud era considerada como raíz de lujuria superflua, ociosidad e inmo-
ralidad; pero, simultáneamente, podía encarnar los ideales del orden social 
estable y jerárquico. Y tal percepción fue, por medio de la escolástica medie-
val, transmitida hasta los siglos Xvii y Xviii. Con la excepción de Jean bodin, 
el primero de los filósofos modernos que refutó abiertamente el concepto aris-
totélico de esclavitud, todos los pensadores prominentes de la edad moderna 
la consideraban no solamente justa sino necesaria, primero a causa de su utili-
dad y, segundo, por su papel en la estabilización social.52 además, frente a los 
problemas urgentes del pauperismo, crimen y disciplina laboral, a estos teóri-
cos les llamó la atención la plantación esclavista, una visión del microcosmos 
ordenado, cuya regimentación, vigilancia y disciplina al parecer contribuían 
no solamente a la efectividad económica, sino también modificaban el carác-
ter y las usanzas de los trabajadores. Porque la plantación constituyó un orden 
social peculiar. representó a sus ojos una reencarnación de la familia romana, 
presidida por el pater familias gozando del respeto de sus familiares, sir-
vientes y esclavos a los que otorgaba sustento, protección y corrección.53 al 

50 maría dolores gonZÁleZ -riPoll, “desde Cuba, antes y después de haití: Pragma-
tismo y dilación en el pensamiento de Francisco arango sobre la esclavitud”, in maría dolores 
gonZÁleZ -riPoll – Consuelo naranJo – ada Ferrer – gloria garCÍa – Josef oPa-
trnÝ, el Rumor de haití en cuba, op. cit., p. 24.

51 las Casas condenaba a los colonos pobres que “habían olvidado sus orígenes”. (bartolomé de las 
Casas, historia de indias (1559), madrid 1875, p. 205, lib. ii, Cap. i, t. ii.)

52 Francisco suárez refutó el concepto de la “esclavitud natural” pero confirmó su necesidad en la vida 
práctica. hugo grotius separaba esclavitud de la doctrina del pecado primordial, pero simultánea-
mente la presentó como parte integrante de los sistemas de autoridad y disciplina que consideraba 
como expresiones del orden racional mundial. samuel Pufendorf, con el argumento de que la mayo-
ría de los hombres están regidos en su comportamiento por impulsos egoístas, concluyó que la 
esclavitud era un instrumento útil de discipina social y el bienestar de las clases bajas. (david brion 
davis, the problem of Slavery in the age of Revolution, 1770–1823, ithaca/london, Cornell Uni-
versity Press 1975, pp. 263–264.)

53 en una carta famosa William byrd, plantador de virginia, afirmó que “como uno de los patriarcas, 
tengo mis hatos y rebaños, mis esclavos y esclavas, y toda suerte de oficios entre mis propios sir-
vientes y así vivo sin dependencia de nadie sino la providencia. Sin embargo, tal modo de vida no se 
logra sin gastos… tengo que obligar a toda mi gente a sus deberes, ver todas las fuentes en movi-
miento y dar a cada uno su porción igual para que la máquina siga en adelante.” (Cit. en Pierre 
marambaUd, Wiliam Byrd of Westover, 1674–1744, Charlotteville, University Press of virginia 
1971, pp. 146–147.)
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mismo tiempo, cada colonia de plantación constituía otro estrato de familia, 
con colonos blancos asumiendo responsabilidad en el desarrollo de la “rama 
del imperio”, explotando y ejerciendo patronato sobre las clases subalternas de 
pobres y esclavos.

tal imagen de sociedad patriarcal, compuesta de unidades patriarcales enca-
bezadas por padres omnipotentes y compuestas de hijos y esclavos, sociedad 
ordenada y regulada en cada detalle de la vida cotidiana, conformando los des-
tinos de los individuos al bien común, pintó un autor anónimo español del siglo 
Xviii.54 mientras que la realidad de la plantación americana ciertamente no 
correspondía a tales ideales, estos permanecían firmemente anclados en el dis-
curso europeo. la obediencia a la autoridad establecida por la gracia divina era 
presentada como liberación; la verdadera libertad consistía no en la preserva-
ción de los derechos individuales, sino en la sujeción voluntaria al provecho de 
la comunidad. John Winthrop soñaba con la sociedad cuyos miembros se liga-
sen por disciplina como “tendones y otros ligamentos del cuerpo natural”.55 
Ciertamente el espacio para la identidad y actividad autónomas se reducía por la 
interdependencia mutua. Pero una integración sólida en las estructuras sociales 
llevó consigo un sentido de seguridad, mientras que la “libertad” en el sentido 
de desarraigo pudo llevar a varias formas de coacción y manipulación.56 tam-
bién en el ambiente español, libertad –en el sentido de “no depender de otro”, 
o, lo que es lo mismo, “no servir”– adquirió un claro sentido negativo.57 así, 
“esclavitud” podía constituir una barrera contra “licencia exorbitante, desen-
voltura y desvergüenza de los que abusan de la verdadera libertad.”58

Pero si el modelo patriarcal de sociedad colonial respondía a los anhelos de 
orden y estabilidad, la esclavitud colonial simultáneamente promovía el nuevo 
espíritu emprendedor y la atomización social. la colonización ultramarina posi-
bilitaba a los antiguos dependientes convertirse en maestros –a expensas, por 
supuesto, de nuevos grupos de dependientes–.59 el hecho de que en la base 

54 Sinapia (Una utopía española del Siglo de las Luces), ed. miguel avilés, madrid, editora nacional 
1976.

55 Cit. en mark valeri, “religious discipline and the market: Puritans and the issue of Usury”, in: 
William and mary Quarterly, 54: 4, 1997, p. 748.

56 “es deseable tener libertad para hacer bien… y disfrutar las mercedes de Dios, y vivir en paz. pero 
no es deseable tener libertad para pecar y maltratar uno a otro, e impedir el evangelio, y condenar 
nuestros gobernadores. algunos equivocan libertad por gobierno, y piensan que los hombres tienen 
libertad para ser gobernadores, y creen que son tanto más libres, cuanto más no estén gobernados, 
y pueden hacer lo que se les antoje. pero esto es miseria, y no merced… muchos desean servidumbre 
y calamidad bajo el nombre de libertad.” (richard baXter, a christian Directory, london 1673, 
vol. 2, p. 35.)

57 en ello ve Jerónimo de graCiÁn el gran pecado de su tiempo (Diez lamentaciones del miserable 
estado de los ateístas de nuestro tiempo (1611), ed. P. o. steggink, madrid 1959, cit. en mara-
vall, La cultura del Barroco, op. cit., p. 353.)

58 estas palabras usaron los autores del lema “libertad” en el Diccionario de autoridades. (Dicciona-
rio de la lengua castellana… compuesto por la Real academia española (1726), ed. facs. madrid, 
espasa -Calpe 1984, vol. 3, p. 396.)

59 leopoldo Zea, américa en su historia, méxico, FCe 1957, pp. 19–20.
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de la escala social permanecían los esclavos hereditarios daba a la sociedad 
colonial en movimiento la anhelada estabilidad. Frente a la masa esclavizada 
africana –marcada, además, no solamente por señales de su estatus sino por 
su fisonomía– los colonos ricos y pobres disfrutaban del sentido de igualdad. 
además, las perturbaciones sociales dentro del subgrupo blanco, los ascensos 
y caídas sociales, no ponían en peligro al sistema como tal.60 la asociación 
estrecha y, a primera vista, paradójica entre las “libertades ciudadanas” de 
europa y la forma específica de esclavitud colonial, la notaron ya algunos auto-
res dieciochescos, entre otros el filósofo alemán Christoph meiners.61

misioneros, esclavitud y utopía
los esfuerzos misionales y reformadores de las agrupaciones religiosas en 
américa –católicas tanto como protestantes– inicialmente se habían centrado 
en los aborígenes y los colonos blancos. solamente después de establecerse en 
las colonias diferentes iglesias, la atención giró a los esclavos. desarraigados, 
desposeídos de bienes terrenales, hallándose en miseria corporal y espiritual, 
se ofrecían como objetos atractivos del proyecto reformador. aunque algunos 
teólogos discurrían acerca de los problemas de conciencia que derivaban del 
comercio esclavista,62 y voces individuales denunciaban la brutalidad de los 
amos, en general las iglesias aceptaban la institución como necesaria e incluso 
provechosa. en las colonias españolas y portuguesas, los obispos, los conven-
tos de religiosos, incluso los de monjas de clausura, y el clero en general tenían 
esclavos, no sólo para su servicio, sino también para su mantenimiento, soste-
niéndose con los ingresos que estos les proporcionaban.63 la misma situación 
se daba en las colonias inglesas. Por ejemplo, la sociedad misional anglicana 
soportaba sus actividades evangelizadoras en el Caribe por medio de las empre-

60 Éste es el argumento central del libro de edmund morgan, american Slavery, american Free-
dom: the ordeal of colonial virginia, new York/london, W. W. norton & Co. 1975, quien analizó 
la transición de la servidumbre blanca a la esclavitud africana en virginia. similar fue la situación 
en las colonias españolas gracias al sistema de castas. mientras que cada grupo mantenía sus pro-
pias divisiones internas (y así no todos los españoles compartían los mismos privilegios dentro de su 
sector), los españoles como grupo prevalecían sobre todos los demás miembros de la sociedad. (mag-
nus mÖrner, “the history of race relations in latin america: some Comments on the state of 
research”, in Latin american Research Review 1:3, 1966, pp. 23–44.)

61 Christoph meiners, “Ueber die natur der afrikanischen neger”, in: Göttingisches historisches 
magazin 6 (1790), p. 386; véase Uta sadJi, Der negermythos am ende des 18. Jahrhunderts in 
Deutschland: eine analyse der Rezeption von Reiseliteratur über Schwarzafrika, Frankfurt, Peter 
lang 1979, p. 107.

62 el primer autor que se mostró contrario a la esclavitud de los africanos fue domingo de soto, quien 
llegó a afirmar que “ni los que los capturan, ni los que los compran, ni los que los poseen pue-
den tener tranquila la conciencia hasta que los manumitan, aunque no puedan recuperar el precio.” 
(domingo de soto, De iustitia et iure (1549), cit. en tomás lÓPeZ garCÍa, “introducción” 
a Dos defensores de los esclavos negros en el siglo Xvii, Caracas, editorial arte 1982, p. 22.)

63 Para el ejemplo de las haciendas benedictinas, véase stuart b. sChWartZ, “the Plantations of st. 
benedict: the benedictine sugar mills of Colonial brazil”, in: the americas 39:1, 1982, pp. 1 –22. 
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sas esclavistas.64 la iglesia protestante conocida como iglesia morava65 también 
aprovechaba activamente la estrecha conexión entre la misión y la plantación. 
los moravos defendían el orden patriarcal y dibujaban en sus reportes a los 
misioneros labrando la tierra al lado de sus esclavos, sus socios en la fami-
lia de Cristo, aprovechando las horas de trabajo para oraciones, predicaciones 
y cantares religiosos. tales visiones conformaban a la percepción morava de 
obediencia y disciplina, gracias a la que “cada uno se mantiene en el lugar 
que le pertenece”.66 Pero las plantaciones constituían en primer lugar el modo 
de sustentarse. en el aňo 1769, el órgano directivo de la iglesia, el llamado 
sínodo, trató de explicar que “las plantaciones que ahora nuestros hermanos 
tienen –especialmente en St. thomas y Jamaica– son solamente un medio para 
su sustento necesario. para ellos el trabajo en la plantación es algo inocente 
y natural, como la agricultura en europa.”67

dentro de todo este esfuerzo misionero –esfuerzo por atraer los “otros” 
paganos al seno de la communitas christiana– los esclavos negros fueron margi-
nados, excluidos de los colegios católicos y por las congregaciones protestantes 
privados del acceso al sacerdocio e incluso a la educación básica.68 así, se man-
tenía su otredad y se legitimizaba su sujeción. Ciertamente, los misioneros 
tenían que respetar el status quo en las colonias de plantación, ya que depen-
dían de sus clases dirigentes. al mismo tiempo, se manifestaron así sus anhelos 

64 bennett, Bondsmen and Bishops, op. cit. también la congregación luterana en hebron (vir-
ginia) entre 1739–43 compró esclavos para que trabajasen las tierras de la iglesia, y después se 
usaron las ganancias para el salario del pastor local. (bernard W. sheehan, Savagism and civility: 
indians and englishmen in colonial virginia, Cambridge/london, Cambridge University Press 1980, 
p. 274.)

65 la iglesia fue establecida en 1727 en sajonia por los exiliados de moravia, perseguidos por causa de 
su religión. su falta de confianza en la posibilidad de la reforma del cristianismo europeo en gene-
ral se reflejó en su interés por los territorios de ultramar, escogiendo como el primer lugar el Caribe; 
poco después se dirigieron también hacia la américa del norte, a asia y África. véase markéta 
KřÍŽovÁ, “el intento de establecer una colonia morava en el Caribe, siglo Xviii”. in: La emigra-
ción centroeuropea a américa Latina (ibero -americana Pragensia, supplementum 8), ed. J. opatrný, 
Karolinum, Praha 2000, pp. 91–97; la misma, “Unitas Fratrum, mährische brüdergemeine, mora-
vian Church: actividades de los misioneros protestantes moravos en el Caribe y américa del sur en 
el siglo Xviii”, in: ibero -americana pragensia XXXv/2001, pp. 95–109. 

66 august gottlieb sPangenberg, von der arbeit der evangelischen Bruder unter den heiden, 
barby 1782, p. 129. 

67 Jan marinus van den linde, “herrnhuter im Karibischen raum”, in: Unitas Fratrum (herrnhuter 
Studien/moravian Studies), ed. mari van bUUtenen – Cornelis deKKer – huib leeUWen-
berg, Utrecht 1975, pp. 241–260, aquí p. 247. Para las plantaciones moravas véase oliver W. 
FUrleY, “moravian missionaries and slaves in the West indies”, in: caribbean Studies 5:2, 1965, 
pp. 3  –16.

68 el colegio jesuita de san Pedro y san Pablo de méxico en su constitución prohibió explícitamente la 
admisión de negros y mulatos. (mariano CUevas, historia de la iglesia en méxico, méxico, edi-
torial Porrúa 1921–1928, vol. 1, p. 43.) la iglesia anglicana representaba una excepción, ya que 
algunos negros en inglaterra se hicieron pastores y fueron enviados a misiones en África. (James b. 
Walvin, Black and White: the negro and english Society, 1555–1945, london, allen lane 1973, 
p. 63.)
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por el reforzamiento del modelo de la sociedad jerarquizada de cara a la pre-
sión modernista. estos esfuerzos se pueden observar, de modo muy acentuado, 
en el caso de las empresas esclavistas -misioneras de la Compañía de Jesús en 
las colonias españolas y en brasil.

es bien conocido que la Compañía de Jesús fue una congregación activa que 
siguió sus actividades poniendo el énfasis en virtudes de orden y disciplina. 
se inspiraba en las virtudes del pasado para poder enfrentar las transformacio-
nes modernizantes, pero al mismo tiempo se aprovechaba de las nuevas formas 
de vida económica y social. las ciudades misionales jesuitas, fundadas en el 
nuevo mundo y pobladas por conversos indígenas, desempeñaban el mismo 
papel que las residencias y colegios jesuitas de europa, el de células del nuevo 
orden social.69 sin embargo, nunca hubieran logrado sustentarse por sus propias 
fuerzas. mientras que en europa la Compañía gozaba de soporte material consi-
derable en forma de donaciones y legados, en américa dirigía su atención hacia 
la esclavitud como base material y, al mismo tiempo, institución atractiva desde 
el punto de vista de los planes de reforma. Cuando el general de la Compañía, 
Claudio acquaviva, resolvió a finales del siglo Xvi a favor de que determina-
dos colegios, primero en la nueva españa y luego en brasil, pudieran sembrar 
caña con finalidad comercial, los jesuitas incorporaron las prácticas existentes 
de posesión de esclavos, con advertencia de que se atendieran de forma especial 
sus necesidades espirituales.70 alrededor de 1590 el general acquaviva trató de 
prohibir la venta de esclavos en angola, probablemente en respuesta a la cre-
ciente crítica contra los varios negocios lucrativos de la orden. los miembros 
del colegio de luanda afirmaron en respuesta que la misión africana no podía 
subsistir sin esclavos.71

algunos miembros de la orden dudaban de la moralidad de la esclavitud. 
en 1606 el P. baltasar barreira, quien había obrado en angola y las misio-
nes de guinea, escribió al rey portugués, enumerando las varias razones para 

69 Para el análisis detallado de los esfuerzos reformadores, véase markéta KřÍŽovÁ, La ciudad ideal 
en el desierto: proyectos misionales de la compañía de Jesús y la iglesia morava en la américa 
colonial, Praha, Karolinum 2004 (ibero -americana Pragensia supplementum 12/2004).

70 rosa maría martÍneZ de Codes, “de la reducción a la plantación: la utilización del esclavo 
negro en las haciendas jesuitas de la américa española y portuguesa”, in: Revista complutense de 
historia de américa 21, 1995, pp. 85–122. véase el parecer a que los jesuitas del colegio máximo 
de san Pedro y san Pablo de méxico pudieran conservar y desarrollar su propiedad de santa lucía 
(1576–1586), en herman W. Konrad, a Jesuit hacienda in colonial mexico (Santa Lucía, 1576–
1767), stanford, stanford University Press 1980. Para las haciendas jesuitas también nicholas P. 
CUshner, Lords of the Land: Sugar, Wine and Jesuit estates of coastal peru, 1600–1767, albany, 
University of new York Press 1980; el mismo, Farm and Factory: the Jesuits and the Development 
of agrarian capitalism in colonial Quito, 1600–1767, albany, University of new York Press 1982; 
el mismo, Jesuit Ranches and the agrarian Development of colonial argentina, 1650–1767, albany, 
University of new York Press 1983.

71 Francisco rodrigUes, historia da companhia de Jesus na assistencia de portugal, Porto, apos-
tolado da imprensa 1931–1950, vol. 3:2, pp. 560–561.
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dudar de la legitimidad de la esclavitud de los africanos.72 Pero tales reservas 
no se dirigían contra la institución como tal, sino contra las transgresiones de 
las reglas de la trata esclavista. el concepto de eslavitud como tal se integraba 
adecuadamente en la visión social de la Compañía, cuyo principio fundamen-
tal fue la obediencia incondicional a los superiores y el sacrificio del individuo 
al interés de la comunidad. en este momento, no se puede sino citar la for-
mulación famosa de la “Carta sobre obediencia” de ignacio de loyola. “ni 
porque el Superior sea muy prudente, ni porque sea muy bueno, ni porque 
sea muy calificado en cualesquiera otros dones de Dios nuestro Señor, sino 
porque tiene sus veces y autoridad debe ser obedecido… Y cuanto esta sub-
ordinación mejor es guardada, el gobierno es mejor, y de la falta de ella se 
ven en todas congregaciones faltas tan notables.”73 en la misma carta loyola 
citó las palabras de san Pablo: “Siervos, obedeced á vuestros amos según la 
carne con temor y temblor, con sencillez de vuestro corazón, como á cristo. no 
sirviendo al ojo, como los que agradan á los hombres; sino como siervos de 
cristo, haciendo de ánimo la voluntad de Dios.” (efesios 6:5–7) en línea con 
esta visión del mundo hay que leer las instrucciones para los administradores 
de haciendas jesuitas de méxico. este texto presentó detallados cálculos para el 
máximo aprovechamiento de cada uno de los trabajadores, niños y viejos, hom-
bres y mujeres, para el mejor rendimiento de la inversión realizada (es decir, el 
dinero pagado por los esclavos), junto con consejos acerca del correspondiente 
uso de azote y cadenas. la brutalidad inherente de la esclavitud se mantuvo 
dentro de la “utopía” jesuita. los administradores se esforzaban por optimizar 
la mano de obra esclava y racionalizar el trabajo, en base a las peculiaridades 
del cultivo de cada hacienda y la población disponible. Pero, al mismo tiempo, 
el documento presentó la hacienda como la familia patriarcal encabezada por 
el padre piadoso y responsable, asegurando el bienestar de cada uno de sus 
miembros incluso contra su voluntad.74 también la plantación jesuita, el micro-
cosmos agro -industrial, centralizado y jerarquizado, en muchos aspectos hizo 
presente las propuestas de moro y Campanella, en los esfuerzos por vigilan-
cia centralizada, la división del trabajo y la estandarización de la vida cotidiana. 
la homogeneización se basaba, por lo menos en la teoría, en la repartición 
colectiva de las ganancias. Cada hacienda o plantación representó una unidad 

72 P. e. h. hair, “a Jesuit document on african enslavement”, in: Slavery and abolition 19:3, 1998, 
pp. 118–127.

73 Carta a los Padres y hermanos en Portugal (1553), in: [ignacio de loYola,] obras completas, 
ed. ignacio iparraguirre, Candido de dalmases, madrid, biblioteca de autores cristianos 1952, 
pp. 835–836.

74 “acuérdense, pues, que son padres de familias en las haciendas, y por eso tienen las mismas estre-
chísimas obligaciones que todos los padres de familias con sus domésticos… procuren portarse los 
administradores con mucha moderación y reposo en el castigo de los culpados… pórtense con ellos 
como padres.” instrucciones a los hermanos Jesuitas administradores de haciendas (manuscrito 
mexicano del siglo Xviii), ed. François Chevalier, méxico, Unam 1950, pp. 50, 65. estas ins-
trucciones manuscritas fueron destinadas al uso interno dentro de la Compañía de Jesús.
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autosuficiente, pero integrada en el proyecto general de la Compañía (e indirec-
tamente en el complejo económico atlántico).

Y una postura similar está patente en una obra principal de la teoría misio-
nal jesuita, el tratado de alonso de sandoval, destinada a servir de guía 
metodológica a los doctrineros en la evangelización de los negros a partir del 
conocimiento de su cultura. la preocupación principal de sandoval hacia los 
esclavos era de carácter espiritual: averiguar si habían sido bautizados, cate-
quizarlos y procurar que ninguno muriera sin haber recibido el bautismo. 
el contacto cotidiano provocó en él compasión por sus sufrimientos físicos 
y morales, y la consiguiente crítica severa de los amos cuyo deber era “ampa-
rarlos, curarlos y defenderlos a sus esclavos”. sin embargo, sandoval también 
consideró necesario persuadir a los esclavos “que esta su obligacion de ser-
vidumbre se ha de estender, no solamente a servir y obedecer fielmente a los 
amos, que son buenos, mansos y afables, sino tambien a los que son malos, 
rezios y desabridos… porque en esto consiste la gracia y amistad de Dios, 
y por este camino se alcanza, si el criado por conservar la conciencia pura 
con Dios, y por desseo de agradarle, sufre con paciencia, las tristezas y afli-
ciones, que injustamente le causa la furia de su señor.”75 sandoval consideró 
a los jesuitas como especialmente privilegiados para realizar la obra espi-
ritual entre los africanos; y, de hecho, percibió las almas africanas ganadas 
por medio de la misión como fuente espiritual de riquezas que podrían trans-
formarse en el poder jesuita tangible en el nuevo mundo.76 Consistente con 
tales formulaciones fue el hecho de que, por ejemplo en nueva españa, las 
haciendas esclavistas proveían los recursos para las misiones jesuitas entre los 
indígenas.77

Que no todos los misioneros católicos consideraban la economía escla-
vista como propia y provechosa para el esfuerzo de reforma de la communitas 
christiana se hizo patente en el caso de dos misioneros capuchinos, Francisco 
José de Jaca y epifanio de moirans. en 1681, durante su estancia breve en la 
habana, públicamente declararon ilícita la esclavitud de cualquier ser humano 
y produjeron tal conmoción que fueron desterrados de Cuba y conducidos 

75 antonio de sandoval, naturaleza, policía sagrada y profana, costumbres y ritos, disciplina 
y catechismo evangelico de todos etiopos, sevilla 1627. (Citas de la edición moderna: alonso de 
sandoval, Un tratado sobre la esclavitud, ed. enriqueta vila vilar, madrid, alianza edito-
rial 1987, aquí pp. 238, 243–244.) 

76 Éste es el argumento central del artículo de mayra beers, “alonso de sandoval: seventeenth-
-Century merchant of the gospel”, in: www.fiu.edu/~history/kislakprize/beers.htm (acceso 10 de 
julio 2006), que se basó en la cita siguiente: “Ser las indias tierra solo de mercaderes, y para merca-
deres, de tal manera, que nadie en ellas puede passar en lo temporal, si no tienen algo de mercader. 
conociendo esto aquel soberano mercader del evangelio… ha puesto en las indias Religiosos, que 
como buzos se zabullen en la profundidad, y mar de mil dificultades, a sacarse… perlas de sumo 
valor… de las conchas broncas y feas de cuerpos negros, e indios.” (sandoval, Un tratado sobre 
la esclavitud, p. 610.)

77 Para la conexión de la hacienda esclavista y la misión, véase ignacio del rÍo, conquista y acultura-
ción en la california jesuítica, 1697–1768, méxico, Unam 1984. 
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presos a españa. allí, escribieron sendos alegatos en contra de la esclavitud 
de los negros.78 en estos textos se elogiaba la “libertad primordial”, otorgada 
a toda la humanidad. “este don se le da al católico y al bárbaro desde el prin-
cipio de su existencia”, afirmó Francisco José de Jaca. aunque sí el capuchino 
reconocía la necesidad de algunas formas de subordinación, “con la cual el dis-
cípulo se sujeta a su maestro, el soldado a su capitán, a lo cual [aristóteles] 
llama esclavitud propia”, se refutaba el argumento de que algunas personas tie-
nen que estar sujetas a otras de modo permanente, y se acentuaba la solidaridad 
mutua de la communitas christiana.79 a su vez, epifanio de moirans discutió 
la opinión de que la esclavitud contribuía al bienestar de las colonias, ya que 
por medio de la trata esclavista las riquezas de indias “caigan a beneficio de 
otras naciones, lo que lamento especialmente de herejes ingleses y holande-
ses; los españoles tienen el trabajo y otros la ganancia. por donde digo que 
hoy los españoles son esclavos de aquellas otras naciones”. de estas conside-
raciones económicas, moirans siguió adelante a una crítica moral generalizada: 
“es mejor entrar desnudo en el Reino de los cielos que descender rico al 
infierno.”80

esta conclusión constituye la esencia del mensaje de los dos capuchinos y los 
distingue claramente de sus contrapartes jesuitas, alonso de sandoval incluido. 
los capuchinos no se esforzaban por establecer una base sólida para su tarea 
reformadora, en europa ni en américa. su visión se fundaba en la restaura-
ción del ideal franciscano de pobreza radical. defendían el dominio sobre sí 
mismo en la forma de contemplación al estilo medieval. al contrario, los jesui-
tas buscaban una postura activa hacia el mundo, la que implicaba la consciente 
creación y conservación de bienes terrestres. el nuevo mundo se ofreció a ellos 
como un espacio lleno de posibilidades para el provecho piadoso, mientras que 
los dos capuchinos percibían a américa como mera extensión de la tentación 
diabólica de lujuria y ociosidad. Pero los jesuitas –tanto como los menciona-
dos misioneros protestantes de la iglesia morava– centraron sus esfuerzos en la 
maximización de ganancias y la racionalización de la disciplina, aunque tales 
fines se legitimaron por medio de la tradición, en especial con referencias a la 
iglesia primitiva de los apóstoles. sus plantaciones esclavistas ofrecían la posi-
bilidad de combinar las virtudes del orden patriarcal con el nuevo espíritu de 

78 Francisco José de JaCa, Relación sobre la libertad de los negros y sus originarios en el estado de 
paganos y después ya cristianos; epifanio de moirans, Servi liberis seu naturalis manicipiorum 
libertatis insta defensio, publicados bajo el título Dos defensores de los esclavos negros en el siglo 
Xvii, ed. tomás lÓPeZ garCÍa, Caracas, editorial arte 1982. hay que recordar que en este caso 
(para el que la única fuente es un solo volumen de documentos), se presentó la opinión privada que 
no solamente chocaba con la visión de los colonos españoles y la administración colonial, sino pro-
bablemente también con la postura oficial de la orden capuchina, ya que no se presentó ninguna 
protesta por parte de los superiores de la orden. Pero sí hubo en américa otros capuchinos defen-
diendo los esclavos negros, por ejemplo en venezuela.

79 JaCa, Relación sobre la libertad, en Dos defensores, op. cit., pp. 124, 159.
80 moirans, Servi liberis, en Dos defensores, op. cit., pp. 275–276, 297.
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empresa. así, se convirtieron en encarnación de la fase transicional del desarro-
llo de la sociedad europea, de las vacilaciones y estímulos sintomáticos de la 
modernización temprana, que se nutría del continente americano y, a la vez, lo 
transformaba.

(escrito en español por la autora)
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